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Resumen 

Las sociedades han ido evolucionando a una velocidad que nos deja 

pasmados.  Al igual que ella, las ciencias, las subjetividades y los modos de 

pensarlas, cambian como un efecto de la época. De esta manera el psicoanálisis 

comienza a ser interrogado desde otras perspectivas que ponen el acento en el 

cambio de lógica. La lógica del Dos predomina en esta corriente, los encuentros se 

dan en contacto y exposición, desde allí se construye el dispositivo clínico 

terapéutico, sin jerarquías, en un movimiento de mutua afectación, donde se postula 

a la ternura como fuerza que vitaliza el encuentro analítico y es sostén del nuevo 

espacio de producción. 

 

Title 

Bond Clinic: Tenderness as the vitalizing force of the encounter. 

Summary 

Societies have been evolving at a speed that leaves us stunned. Like society, 

science, subjectivities and ways of thinking about them, change as an effect of the 

era. In this way, psychoanalysis begins to be questioned from other perspectives that 

emphasize the change in logic. The logic of the Two predominates in this current, the 

encounters take place in contact and exposure, from there the therapeutic clinical 

device is built, without hierarchies, in a movement of mutual affection, where 

tenderness is postulated as a force that vitalizes the encounter and is the support of 

the new production space. 
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Titre 

Lien clinique: La tendresse comme force vitalisante de la rencontre. 

Résumé 

Les sociétés évoluent à une vitesse qui nous laisse stupéfaits.  De même, les 

sciences, les subjectivités et les manières de les penser se transforment sous l'effet 

du temps. Ainsi, la psychanalyse commence à être interrogée à partir d'autres 

perspectives qui mettent l'accent sur le changement de logique. La logique du Deux 

prédomine dans ce courant, les rencontres se donnent dans le contact et 

l'exposition, à partir de là se construit le dispositif thérapeutique clinique, sans 

hiérarchies, dans un mouvement d’affectation mutuelle, où la tendresse est postulée 

comme une force qui vitalise la rencontre analytique et qui est le support du nouvel 

espace de production 

Mots clés 

# Logiques de pensée # Espacement# Singularité vs individu# Science: 

Généralisation vs multiplicité# Rencontre entre-deux# Tendresse. 

 

Título 

Clínica Vincular. A ternura como força vitalizadora do encontro 

Resumo 

As sociedades têm evoluído a uma velocidade que nos surpreende. Como 

ela, as ciências, as subjetividades e as formas de pensar sobre elas mudam por 

efeito dos tempos. Dessa forma, a psicanálise começa a ser questionada a partir de 



outras perspectivas que enfatizam a mudança da lógica. A lógica do Dois predomina 

nesta corrente, os encontros se dão no contato e na exposição, a partir daí se 

constrói o dispositivo clínico terapêutico, sem hierarquias, num movimento de 

afetação mútua, onde a ternura se postula como força que vitaliza o encontro 

analítico é o suporte do novo espaço de produção. 
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Clínica vincular. La ternura como fuerza vitalizadora del encuentro 

 
Autoras: Bolgán, María Soledad1 y Grosso, Virginia2 

—------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------ 

“A orillas de otro mar, otro alfarero se retira en sus años tardíos. 

Se le nublan los ojos, las manos le tiemblan, ha llegado la hora del adiós.  

Entonces ocurre la ceremonia de la iniciación:  

el alfarero viejo ofrece al alfarero joven su pieza mejor.  

Así manda la tradición, entre los indios del noroeste de América:  

el artista que se va entrega su obra maestra al artista que se inicia. 

Y el alfarero joven no guarda esa vasija perfecta para contemplarla y  

                                                                                       admirarla, sino que la estrella contra el suelo, la rompe en mil pedacitos,  

                                                                                       recoge los pedacitos y los incorpora a su arcilla” 

                                                                                                                   (Eduardo Galeano, 1993) 

 

Escena Vincular 

Cada vez que recibo un llamado de un nuevo paciente, mi corazón late muy fuerte, ocurre 
desde hace veinte años, con cada llamado, la novedad se instala y afecta, llenando el espacio de 
expectativas. La presencia del otro se insinúa antes del encuentro. Hemos convenido la cita, las 

voces ahora tomarían cuerpo. 

Nos encontramos, nos saludamos y en ese saludo la mirada habló, sus ojos brillosos apenas 
podían reprimir las lágrimas que se anticipaban a las palabras:- “me estoy separando, estoy mal” 

lanzó las palabras en un grito ahogado, adelantándose a la pregunta de qué te trae a este espacio. 
Su cuerpo, su angustia, sus afectaciones, desbordaban su subjetividad, no había tiempo de 

formalidades, la expresión de la afectividad imperaba en ese espacio, dos desconocidos, ajenos, 
afectados y afectándonos. 

El clima se nubló, el espacio se puso gris. Podían escucharse frases entrecortadas:-“no sé 
cómo seguir”, -” no me di cuenta de que las cosas estaban cambiando entre nosotros”,- “me siento 

tan tonta, siempre fui una idiota y así me siento”.  ¿Cómo habitar este espacio tan árido, tan lleno de 
dolor, tan inhóspito? ¿Cómo empezar a sembrar algo de vitalidad en un cuerpo tan desvitalizado?  

Un solo gesto pudo acortar la distancia, mi mano se acercó a la suya con un pañuelo y unas 
palabras dichas como caricias enunciaron: - “puedo imaginar el dolor que sentís, qué bueno que 

2  Lic. en Psicología Esp en Psicoanálisis Vincular. Vínculos, Familias y Diversidad Sociocultural en el IUHI de Bs.As. Miembro 
de CD de APCVC (Asociación Psicoanalítica de las Configuraciones Vinculares de Córdoba) virggrosso1974@gmail.com 
 

1 Médica Psiquiatra esp. en Infanto-Juvenil. Maestranda en Vínculos, Familias y Diversidad Sociocultural en el IUHI de Bs.As. 
Miembro de la CD de APIA CÓRDOBA (Asociación de Psiquiatría Infanto Juvenil Córdoba.) soledadbolgan@yahoo.com.ar 
 

mailto:virggrosso1974@gmail.com
mailto:soledadbolgan@yahoo.com.ar


hayas decidido venir, que puedas contármelo. Acá nos vamos a ir escuchando y vamos a pensar 
sobre estas frases tan duras que tenés con vos misma. De a poco me vas a poder ir hablando de lo 

que has sentido en esta relación” 

Me miró, secó sus lágrimas, sopló su nariz, respiró y de a poco, su relato se hizo 
comprensible. Ese espacio había alojado los cuerpos, las palabras y permitía un encuentro de dos, 
que ahora, a través de un pañuelo, que fue como la puntada de un hilván, empezaba a tejer trama, 

historia y vínculo.  

Un espacio se esboza y abre donde la vida se presenta sin lógica, con lo que trae, como se 
siente, y hace un “entre” que permite sentir-se, relevar climas y afectaciones, donde lo vincular 

comienza a aliviar con la sola presencia. 

 

Encuentro, Entre y Ternura. 

 
No es nada sencillo pensar en abandonar la episteme que ha dominado toda 

la teoría que rige las ciencias de una época, en este caso la Modernidad y el 
Humanismo, que ubicó al HOMBRE, como objeto central de estudio. De allí surgen 
conceptos como “la identidad”, “el sí mismo”, “la autoestima”, que se tornaron 
paradigmáticos del “ser humano”, invistiendo   una centralidad estructural. 

Este movimiento instauró nociones sobre el “ser Humano”, “ser Uno mismo” e 
individualidad desde constructos teóricos que tendían a la comprensión y 
generalización de los fenómenos psíquicos como hechos replicables e igualadores 
de las subjetividades. Con casi nulas referencias a las características epocales, 
culturales y sociales. Así como éstos, otros elementos que hoy se entienden como 
factores que influyen en los procesos subjetivación fueron omitidas desde la clínica 
tradicional. 

Se establecieron que los procesos de subjetivación funcionaban como 
mecanismos cerrados a temprana edad y el concepto de la diferencia era entendido 
como un proceso operacional y un instrumento de discriminación, con poder de 
establecer jerarquías y condicionar las categorías en posiciones binarias. Se 
condicionaron modelos categoriales rígidos, en cuya construcción predominaron las 
Lógicas del Uno, en desmedro de la lógica del Dos3 

De modo que, persistió una idea del ser como centrado y central y la 
atención de los fenómenos psíquicos como constructos estables y fijos.  En 
consecuencia, se trazó el establecimiento de “personalidades” que se desempeñan 
en roles cambiantes, pero se mantienen como en “sí mismas”, cerradas, con idea de 
completitud y fijeza, a pesar de que se pretendan como procesos.   

3 La propuesta de la perspectiva vincular es pensar desde los vínculos y no en los vínculos, implica un cambio, desde la lógica 
de lo Uno, uno como mismidad, como centro identitario, hacia lo que Badiou llama el Dos, y de manera diferente Deleuze, 
multiplicidad. 



En el devenir de la cultura y la sociedad, estos centros nodales, estructurales 
y estructurantes están siendo estallados en los imaginarios y en las prácticas 
mismas de algunas sociedades. Esto provoca un nuevo movimiento, que se aleja 
del Positivismo y el Humanismo como único modo de hacer y pensar las ciencias, 
habilitándonos a considerar desde la lógica de la multiplicidad y complejidad, 
tomando la idea deleuziana de multiplicidad y diferencia, no como una operación 
que estratifica y compartimentaliza sino como una que permite visibilizar lo singular, 
lo diverso y múltiple.  Así también, toma fuerza el concepto de Diferencia, como ese 
espaciamiento que nos difiere. (Nancy, J.L.,2006).  

Estos conceptos que venimos incorporando, co-pensando, genealogizando, 
posibilitan abordar otra clínica posible, donde se enuncia la impropiedad de lo propio 
y se hace evidente la ajenidad. 

La propuesta desde la clínica vincular es deconstruir para construir nuevos 
conceptos, que puedan plasmar la multiplicidad de los modos de existencia (no 
entendidas como variedad, sino como lo diferente, múltiple y cambiante que habita 
en la singularidad) y la de habitar el mundo y sus relaciones, sin tentarnos en 
interpretaciones causalísticas ni caer en un furor patologizante de todo aquello que 
se muestra en los bordes, desborda o no queda en la norma. 

 En el proceso de deconstrucción encontramos a múltiples autores de “lo 
vincular” como Berenstein, Puget, Kleiman, Fernández, Gomel, Rojas, solo por 
nombrar algunos, donde la propuesta de abordaje a las subjetividades y sus 
aconteceres surge abriéndose en hiancia, en el espaciamiento, en el encuentro. No 
hay secuenciación, no hay punto de partida, todo está ahí, ex-puesto y en ese lugar, 
analista y analizando.  

El lugar del encuentro es el "ahí”, la cita, donde se relevan los paisajes y 
climas, visionándolos4. Hay una premisa propuesta por Kleiman (2017) en “la 
fidelidad infiel”, como modo de implicarse en esa trama al intentar mantenerse fiel o 
lo que más se parezca a la clínica, a los hechos y los sentires. Por tal motivo, sin 
precipitaciones, sin apremios semióticos, interpretativos, ni disciplinarios.  Es decir, 
desde lo que acontece en la clínica, la vida y a sus redes provenientes de la historia, 
anudadas a un presente y pertenecientes a un contexto histórico-social. 
Sostenemos que las singularidades se presentan como productos epocales, efectos 
de producción de las mismas. El presente también como fuente de perturbación y 
afectación, no sólo reediciones, sino como un acontecimiento.5 

Esta presentación ya nos impulsa a pensar desde otros territorios, porque lo 
que acontece en la clínica está siendo antes que la teoría. Así como propone 
Najmanovich (2023) en la presentación de su seminario: “dar lugar a la experiencia 

5 “El acontecimiento puro, apertura de una época, cambio de las relaciones entre lo posible y lo imposible.” (Badiou, A. (1997)) 
El evento produce una apertura de un tiempo, algo imprevisible, que no tiene cronología y no reconoce objetividad, causa ni 
efecto. Definición tomada de I. Berenstein. 

4 Examinar técnica o críticamente una sesión de trabajo  



viva y así gestar un territorio problemático complejo y fértil que nos permita pensar 
fuera de las cajas”. 

Pensar las escenas cotidianas, nos dislocan de la teoría, nos convocan a 
revisionarlas y, en la demanda de concebir un psicoanálisis acorde a la época, como 
dice Fernández (2021), hace que en algunos momentos se generen parches, algo 
que parece un cambio pero que asegure que nada cambie. Esta autora propone un 
método, el de la problematización recursiva, que pone a trabajar distintos aspectos 
del pensar, haciendo que avancen las disciplinas, ya que, cuestiona verdades, entre 
lo pensado y aquello que quedó como impensado por la época, sus atravesamientos 
y por la misma dogmatización a la que son expuestas las teorías. Así nos permite 
que el discurso, el sentir del paciente haga cuerpo y paisaje, tiña climas y 
escenarios, dando un territorio a recorrer, es un mapa que se dibuja y la terapia 
hace cartografía. Inédita, vibrante y singular. 

La perspectiva vincular propone dar lugar a este método nombrado por 
Fernández (2021), al problematizar, deconstruir, genealogizar y desarmar una 
teorización apuntando a una fidelidad de los hechos, como son vivenciados y las 
afectaciones que producen. Por tal motivo es posible dar lugar al sufrimiento surgido 
del estar juntos, gestionando la violencia que producen los actos de la presencia en 
el encuentro vincular, actualizando o visionando los conflictos en ese ahí de la 
clínica, en inmanencia. Esto es adentrarse a pensar desde las tensiones, desde lo 
incómodo, desde la dislocación que produce saberse ya no centrales, sino 
dislocados y afectados. Creemos que de este modo se pueda introducir una 
novedad, volver a la capacidad disruptiva y revolucionaria y por ende creativa y 
productora de otros sentidos. Esto último, no implica desconocer lo ya aprendido, 
sino integrarlo a las nuevas formas de vivir una realidad que se modifica a una 
velocidad pasmante, no sólo por la dinámica vincular entre las personas, sino por la 
tecnología, los medios y la globalización que hoy no podemos negar, como efectos 
maquínicos que intervienen en los procesos de subjetivación. 

Traemos al psicoanálisis como paradigma, que la teoría vincular lo enuncia 
como psicoanálisis posibles, ya que como teoría y método nos cobija con la riqueza 
del conocimiento sólido y basto y en él, como las raíces de un árbol bien plantado, 
se exhiben los cimientos de lo sedimentado. Estas son las vacilaciones del 
dispositivo psicoanalítico que rechina en sus contradicciones y discontinuidades, 
donde aún puede observarse en muchos casos la lógica del Uno, en un Uno y Otro 
y no la del Dos. Esta última es la que se apoya en el pensamiento complejo y que 
propone “lo vincular”. Aquí el Psicoanálisis es interrogado, intervenido y afectado por 
las prácticas, donde hay un “más de un otro” (Waisbrot, D.,2010) en la escena. 
  

Es entonces que esa teoría hace cuerpo e invita a reflexionar en la técnica 
como una vivencia para pensar lo nuevo, lo que quizá pueda ofrecerse como una 
herramienta diferente, no sin la exigencia de un trabajo psíquico para alojar la 



novedad. Por tal motivo, una cartografía de esbozos teóricos y estrategias clínicas, 
que empiezan a enunciarse en titubeos.  

 
Utilizamos el titubeo6 aquí, desde la incerteza que deja espacio sin captura, 

que no pretende, como establece Deleuze (1988), codificar, ni volver a sujetar al 
sujeto, sino más bien acompañarlo en su proceso. Quizá esta propuesta sea un 
modo de no pensar justamente desde " la primera persona", desde ese “SER 
INSTITUIDO” cognoscente y disciplinado, sino desde lo que adviene y deviene con 
y en situación. Es allí, en ese momento que podemos entender lo que es la 
destitución del sujeto, ese disloque, que lo plantea en un continuo devenir con y 
entre otros.  Un existente ex-puesto, lanzado al mundo y a los encuentros. 
 

La propuesta de “lo vincular” nos interpela a vernos a nos-otros mismos, 
terapeutas y analizados arrojados a ese espacio, sin jerarquías, entramados. Es 
este vernos en la situación, siendo los bordes en contacto y ahí, adentrarnos desde 
el espaciamiento que hace apertura en el momento del encuentro. Este 
espaciamiento describe otra topografía que podríamos pensarlo en diferentes 
geografías. De manera que en el espacio de subjetivación (espacio terapéutico y 
vital), se dé el encuentro de fronteras porosas que se abren en simultáneo. Se 
afecten.  
 

Entendemos espaciamiento que puede o no ser del tipo acontecimental 
(como lo proponía Kleiman (2012), aquello que tiene la capacidad o fuerza de crear 
algo nuevo, que transforma y tal vez podríamos decir, que hace visible nuevas fugas 
y discontinuidades). La apertura dibujaría un espacio de producción donde habita el 
proceso terapéutico, ya no como cura, sino como camino de subjetivación hacia una 
singularidad que no duela tanto. 

 
Es importante, que la perspectiva de “lo vincular” no cree otro dogma, que 

mantenga la vitalidad de las ciencias y las teorías vivas, la permeabilidad y 
porosidad a ser modificada, por lo que resaltamos, que no creemos en estas 
herramientas como recetas aplicables a todo, que a modo de Lecho de Procusto7 
intenten hacer encajar las acciones, técnicas y teorías.  
 

Otra clave que rescatamos de lo vincular para pensar la clínica es a partir de 
las lecturas de Derrida, citado por Tortorelli (2005) donde dice que todo es vínculo, 
por lo que el hacer en sociedad, en las profesiones o en la ciencia, puede tener una 
mirada que, a pesar de sonar generalizadora, rescata lo diverso y múltiple que 
justamente se conflictúa con lo generalizable. Así se enuncia también con la 

7 El lecho de Procusto era aplicado cuando la teoría no coincidía con la historia clínica del paciente, por lo que buscaban 
alterar la realidad para que se adaptara lo mejor posible a la hipótesis planteada y al modelo teórico, o, de lo contrario, tomaba 
los emergentes clínicos que mejor se ajustaba a la teoría insuficiente. 

6 Quedarse perplejo en algún punto o materia, mostrando duda sobre lo que se debe hacer (definición de RAE) 



paradoja de que” lo único constante es el cambio” y en “las ciencias que lo único 
generalizable es la multiplicidad.” 
 

La clínica desde la perspectiva vincular se enuncia como un trabajo vincular y 
va más allá del dispositivo que ponemos a jugar. El dispositivo trata de ofrecer-se 
cómo un espacio para la trama subjetivante. Explorando lo que en ellos se teje, 
bordeando los límites de cada dispositivo, sean éstos grupales o individuales, 
vitalizando lo que éstos pueden. Inscribe la necesidad de una ética en el hacer que 
no podemos eludir, pero se apuesta a la ternura y calidez dentro del encuentro 
clínico, donde se busca sentipensar y vitalizar lo que pueden los cuerpos en los 
dispositivos y que esa exploración debe transitarse desde el cuidado y el respeto de 
las singularidades y en el conocimiento de la propia disciplina y alcance de cada 
dispositivo, donde se abren unos posibles y cierran otros. (Zadunaisky, A.,2010). 
Esta propuesta se aleja de lo imperturbable del analista sino por lo contrario, lo 
convoca en su integridad. 

 
Lo vincular es un modo de ver el mundo donde todo está conectado, 

relacionado, en el borde de la piel, entramado y complejo (Rojas, C., 2022). Sin 
fijeza, es un devenir en movimiento, donde la transformación y cambio son 
permanentes. Promueve el movimiento de dislocación de lo instituido, la destitución 
del yo, comprendido como “del uno mismo”, del saber rígido hacia una disponibilidad 
para que en aquel espacio podamos advenir. Es así como creemos que no se 
congela en posiciones ni roles, estimula a conflictuar las situaciones que surgen 
desde el encuentro, el entre. De manera que se vitalice lo deseante y potente. 
Donde se deviene múltiples, con otros que los relanza a la condición deseante. 
Apuesta al deseo que se enlaza en el entre, que genera irritación, activación de 
procesos y trabajos psíquicos, entre ellos los de fuga, ahora no como una huida, 
sino como una discontinuidad con las linealidades perniciosas o desvitalizantes. 

 
La posibilidad de formular preguntas que orienten la escucha clínica, es la 

posibilidad de pasar de la repetición a la creación, del solo pasado a un aquí y 
ahora, que solo es posible en el entre producto del encuentro entre dos deseos (o 
más de dos) y un cuerpo que se despliega allí donde hay confianza para que el 
sentipensar tenga lugar. Si podemos deconstruir el lugar fosilizado del terapeuta, ya 
no más en busca de una objetividad ilusoria, podemos pensar que es un afecto, que 
se afecta al poner en escena su cuerpo para procesar de un modo singular y 
disponible el afecto de ese otro para que surja la vitalización del sujeto y sus deseos 
desde las oscuridades cotidianas. 
 

Nuestra propuesta busca la oportunidad de generar espaciamientos con 
nuevos territorios, que ya no necesitan ser colonizados, codificados ni 
psicopatologizados, sino habitados. Esto lo consideramos prioritario para que 
podamos advenir en el encuentro, en una presentación singular y donde se 
expresen, manifiesten y sientan las afectaciones que perturban y quizá de esa 



manera encontrar el espaciamiento que permite un hacer distinto que nos ayude a 
transitar lo problemático o el padecimiento, ya no en soledad sino con-entre, ya no a 
ciegas sino bajo el resguardo de la teoría y la experiencia. 
 

La propuesta vincular promueve la ternura como fuerza vitalizadora del 
encuentro.  Como una mirada y un modo, que funciona como soporte, como una 
ligazón de ese “entre” que pretendemos ver y construir en los encuentros 
terapéuticos. Estamos arrojados, ahí, expuestos, en contacto, tocados y tocando, en 
el mundo como en el espacio terapéutico. (Tortorelli, 2016) 

 
¿Cómo enlazamos herramientas, sentipensares y ciencia?  ¿Cómo 

decidimos pensar, entramarnos en la situación? ¿cómo nos nombramos en estas 
configuraciones? ¿cómo nos conceptualizamos? 

 
       Deleuze y Guattari (1972,1988) nos ofrecen desde su Anti Edipo y en Mil 
Mesetas otras herramientas para relevar y repensar en su crítica a las máquinas 
codificadoras, instrumentales que tratan de cifrar la existencia, el sentir, los cuerpos 
y los mundos. Proponen el rizoma como una estructura sin jerarquía que soporte los 
procesos.  
¿Cómo crear un conocimiento que no repita pragmatismo, que mantenga la ternura 
como soporte y modos de aproximarnos al otro, en este caso en el marco 
terapéutico? cómo conmovernos con/entre, sosteniendo las diferencias y 
vitalizándonos desde ellas, sin partir desde las premisas de la “tolerancia” o 
“aceptación”, sino desde compartir con la presencia de lo impropio que me muestra, 
lo que hace a lo propio, así como propone Nancy (2006) al pensar en el sujeto. 
Sentir las presencias y ver los espaciamientos que producen, podemos palpar 
cuánta riqueza se esconde, cuantas infinitas oportunidades se manifiestan en esa 
partición. Es en el encuentro terapéutico que puede producirse ese espaciamiento 
donde hay subjetivación, partición y posibilidad de trama y vitalización más allá de 
las patologías, en fidelidad a lo que acontece. 
 

Esta es una invitación a habitar el cambio, es nuestra invitación, para pensar 
con otros, dando lugar a los dispositivos terapéuticos, ocupándolos y habitándolos, 
sin primera persona, sin punto de origen, sin causalidades. “Entre”, que se teje con 
singularidades que se afectan por los efectos de presencias. Afectaciones y 
transformaciones que subjetivizan, singularizan, difieren, construyen lazo y por ello 
vitalizan. 

 
La clínica, lo vital, las teorías, los cuerpos, las almas, las presencias y las 

ausencias, la ternura y el encuentro se postulan ahora en novedad e inmanencia 
permiten crear nuevos sentidos y realidades desde las afectaciones y el medio 
vincular. 
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